
	
  		[image: cover]
	


	
  		[image: ]
	


		




			Este libro no podrá ser reproducido, ni total ni parcialmente, sin el previo permiso escrito del editor. Todos los derechos reservados.



			© 2023, Mimmi Kass

			Derechos exclusivos de edición

			© 2023, Editorial Planeta Chilena S.A.

			Avda. Andrés Bello 2115, 8° piso, 
Providencia, Santiago de Chile



			Diagramación: Ricardo Alarcón Klaussen



			1ª edición: mayo de 2023



			Inscripción N°: 

			ISBN: 978-956-6167-04-4

			ISBN digital: 978-956-6167-06-8



			Diagramación digital: ebooks Patagonia

			www.ebookspatagonia.com

			info@ebookspatagonia.com

		


	
  		[image: ]
	


		
			«Que alguien no te ame como tú quieres,
no significa que no te ama con todo su ser».

Gabriel García Márquez 

		


		








			Para mis lectoras chilenas, por llevar a Erik e Inés al otro lado del mundo.
Brindo porque compartamos un millón de historias más. 

		


		
			La cruda realidad

			¿Por qué la ropa interior traía tantas malditas etiquetas? Inés tironeó de las lenguas blancas y ásperas con irritación. Había más tela en ellas que en la prenda. El buen humor que pretendía invocar con el estreno de un nuevo conjunto de lencería se evaporó al comprobar que, al arrancarlas, había hecho un bonito agujero al encaje de sus calzones. Además, no le daba tiempo a cambiárselas. Había dejado el celular en el auto y, solo por inercia, su despertador interno la salvó de tener que dar unas cuantas explicaciones en el hospital.

			Sacudió la cabeza en un intento de deshacerse del mal genio que la embargaba desde que se había levantado. «Semanita premenstrual» recordó, mientras se vestía a toda prisa. Y el agotamiento por las mil vueltas que había dado en la cama antes de quedarse dormida tampoco ayudaba.

			No era capaz de quitarse a Erik de la cabeza.


			Respiró hondo y se ordenó a sí misma poner buena cara al tiempo que entraba en la sala de reuniones. Todos estaban allí, excepto el doctor Hoyos: adjuntos, residentes, cardiólogos y cirujanos. Algo pasaba. El murmullo de varias conversaciones que se cruzaban a la vez no disimulaba que, a la cabecera de la mesa, Guarida y Erik discutían enfadados frente a la pantalla de un computador. ¿Dónde estaba su tutor?

			Miró de reojo hacia el vikingo y la invadió una intensa sensación de pérdida. Las manos fuertes y nervudas se aferraban al borde de la mesa, y no pudo evitar el recuerdo de lo que la hacían sentir sobre su piel. A puro golpe de voluntad, logró dejar en un segundo plano la añoranza y se sentó junto a Daniel.

			–¿A qué viene el concilio?

			–Hoyos está hospitalizado en la UCI –informó su amigo en voz baja–. Lo ingresaron anoche, aún no saben qué le pasa. Guarida intenta reorganizar la actividad de la Unidad.

			Inés inspiró de golpe. Mil preguntas se amontonaron en su mente: ¿sería una recaída del cáncer? Incómoda, encajó la preocupación por él junto con la de quién sería su tutor ahora. Erik y Guarida seguían en su tira y afloja, y prestó atención al jefe, que había elevado la voz.

			–Erik, ¡necesito que me cubras mañana en el quirófano! Tengo que arreglar todo... esto –dijo Guarida con un aspaviento airado de sus brazos hacia el calendario de planificación en la pantalla.

			–Mañana estoy saliente de turno. ¡No puedo asumir el quirófano sin haber pegado un ojo! –Inés notaba los esfuerzos de Erik por mantener un tono civilizado–. Ya sabes cómo es la UCI cardiaca.

			Guarida chasqueó la lengua.

			–Es cierto, había olvidado que estás de turno hoy. Intentaré arreglarlo, pero no puedo suspender más cirugías –informó, señalando el computador con una lapicera –. La semana pasada ya anulamos un par de quirófanos mientras estaban en el congreso.

			–O el turno o el quirófano de mañana. Anula uno de los dos. Me voy a trabajar –se alejó de la mesa y Daniel se puso de pie de inmediato para seguirlo–. Avísame lo que decidas antes de las cinco de la tarde. No pienso pasar un minuto más de lo necesario en este maldito hospital.

			El portazo dio pie a que todos se movieran con prisa a sus tareas programadas. Guarida se sentó de nuevo, con aspecto derrotado.

			–Marita, necesito que te ocupes de los pacientes de Hoyos –Inés reprimió un gemido; eso quería decir que quien se ocuparía de todo sería ella–. Hoy no da el tiempo para anular las citas, que la doctora Morán te ayude.

			–Yo me encargo –dijo Inés, para demostrarles que estaba disponible para lo que fuera. Marita la ignoró. Estaba demasiado cabreada.

			–Tienes que solucionar esto, Hernán. ¿Cómo puede ser que falten un cirujano y un par de residentes durante una semana y se venga abajo toda la planificación? –Inés asintió con un gesto de conformidad, tenía toda la razón–. ¡La Unidad necesita otro par de manos!

			Guarida la miró, ofendido. La cardióloga tocaba una fibra sensible con ese tema.

			–Si el gerente del hospital decide que dos cirujanos son suficientes para los pacientes pediátricos, yo no puedo hacer nada –respondió con amargura–. Si te parece que puedes hacerlo mejor, ¿por qué rechazaste la jefatura cuando Abel te la ofreció?

			–¿Cómo puedes decirme eso? –espetó Marita, furiosa.

			Se enredaron en una acalorada discusión e Inés y Viviana se miraron, preocupadas. Quizá deberían dejar que los adjuntos arreglaran sus diferencias en privado, pero ambos parecían haber olvidado que ellas estaban allí. Viviana optó por retirarse discretamente, pero a Inés no le quedó otra que esperar con paciencia a que alguien le indicara lo que tenía que hacer.

			–Me temo que te toca trabajar sola. Lo siento –le dijo la cardióloga por fin.

			Inés apretó los dientes sabiendo que, nada más al empezar la semana, el trabajo volvería a acumularse sobre su mesa.


			Erik salió de la oficina de su jefe intentando encajar la sensación de derrota. Llevaba toda la mañana en el quirófano, y la consulta de la tarde tenía varios sobrecupos. Al terminar asumiría, como cada lunes, el turno presencial en la UCI cardiaca. No era más que un peón. Mano de obra y, a juzgar por la cantidad de horas extra que pasaba en el hospital y que no eran remuneradas, barata.

			Daban igual la excelencia académica, los premios obtenidos o el prestigio recién adquirido en el congreso. Lo único importante era cubrir huecos y el hecho de que hacía el trabajo de dos cirujanos: Guarida acababa de informarle que, además del turno, tendría que quedarse a las cirugías del día siguiente.

			Según su jefe, tal y como su contrato estipulaba, «excepcionalmente y por necesidades del servicio, la jornada laboral se extenderá según el acuerdo de ambas partes». Salvo que el «ambas partes» lo había excluido a él.

			Casi chocó con Inés, que salía de la consulta como una exhalación, con una larga tira de imágenes de una de sus ecografías, y con cara de estar bastante agobiada. Toda la Unidad estaba patas arriba con la falta de Abel Hoyos.

			Inés.

			No pudo evitar una punzada de deseo envuelta en irritación. No había respondido a sus llamadas ni tampoco al mensaje. Una ansiedad creciente se había apoderado de él desde que se despidieran la noche anterior. Una vocecita pertinaz que le susurraba que había cometido un error. Grave. Y necesitaba enmendarlo. Pero ella no estaba muy interesada en colaborar.

			–¿Al final se ha arreglado lo de tu turno? –preguntó. Su sonrisa, siempre luminosa, le dolió. No parecía afectada. Él llevaba dos noches mirando al techo, incapaz de dormir.

			–No, no se ha arreglado –respondió, un poco brusco. La miró a los ojos, e intentó descifrar qué era lo que sentía tras su ruptura, porque no parecía importarle en lo más mínimo. Su orgullo herido relampagueó con fuerza a la luz de aquella sonrisa.

			Ella lo observó unos segundos, interrogante, pero no dijo nada. Sabía que Inés se escudaba en su alegría al igual que él lo hacía en su hosquedad y mal humor. Reprimió las ganas de ofrecerle un millón de coronas por sus pensamientos.

			–Lo siento, vaya manera de empezar la semana –dijo al fin. Siempre amable, siempre cariñosa. La irritación creció junto con la sospecha de que no tenía ni idea de que él la necesitaba más que nunca–. ¿Quieres comer algo? Yo voy a la cafetería –añadió, con el índice apuntando hacia la salida.

			–No, Inés. Sabes que no –contestó, tras una pausa significativa que decía más que la rotunda negativa–. No quiero que nos vean juntos en el hospital.

			–Muy bien. ¡Buen turno! –dijo ella con cierto sarcasmo. Ensanchó la sonrisa radiante, ahora un poco tensa, y abandonó a paso rápido la unidad.

			Erik la observó alejarse, la melena ondeando hasta más allá de los hombros y las caderas apenas insinuadas bajo la bata blanca. Recordó un asunto que tenía pendiente con ella y sonrió. Había un modo de averiguar si sabía o no de sus llamadas. Si tenía alguna oportunidad de enmendar su error y retomar donde lo habían dejado. Dio media vuelta y se dirigió a Extracciones.


			«Qué idiota», pensó Inés, enfadada. Erik tenía la cualidad de situarse en el centro de sus pensamientos justo cuando más se esforzaba en encapsularlo y olvidarse de él. No paraba de darle vueltas a cada una de sus palabras, una y otra vez. ¿Por qué demonios le había ofrecido ir a comer juntos? Se lo había preguntado como lo habría hecho con Dan o con cualquier otro colega, no lo estaba persiguiendo. Resopló. Podía creer lo que quisiera, pero se lo merecía por pensar siquiera en tener una amistad normal con él. Se había acabado, ¿cuándo iba a aprender?

			Antes de ir a comer pasó por la UCI para visitar a Hoyos. Quería conocer su estado de primera mano. Encerró a Erik en una de sus cápsulas mentales y la pateó bien al fondo de su cabeza; entró en la imponente sala de cuidados intensivos de adultos. El amplio espacio en tonos blancos y azules era muy impersonal, no tenía nada que ver con el ambiente colorido y alegre de Pediatría. El olor a antisépticos, a medicamentos, a cuerpos enfermos y sangre la hizo arrugar la nariz. Se frotó los brazos por la temperatura gélida; era más parecido a estar en un laboratorio que en una sala de hospitalización; las luces blancas e intensas hacían daño a la vista.

			Su tutor estaba tendido, inconsciente, en una de las camas clínicas. Se le encogió el corazón. Inés sabía que el régimen de visitas era muy restrictivo, pero resultaba desgarrador ver que nadie lo acompañaba. La enfermedad y la muerte son ya de por sí despiadadas, no era necesario añadirle más soledad.

			Tomó la hoja de tratamientos de los pies de la cama y le echó un vistazo rápido. Múltiples medicamentos sostenían las funciones de su corazón, pulmones y riñones. Estaba sedado por completo y conectado a un respirador. No pintaba nada bien. Un médico se acercó hasta ella con expresión preocupada.

			–Aguanta, pero está muy débil –murmuró a su lado–. Anoche pensamos que no saldría adelante.

			–¿Se sabe algo más de la causa? –Inés tomó con delicadeza la mano de su tutor. Estaba tibia, pero inmóvil, y su piel se teñía de una palidez espectral.

			–No. No hemos podido bajarlo al TAC. Hasta esta mañana no logramos estabilizarlo –la alarma del monitor de otro paciente interrumpió sus explicaciones y el médico se alejó, despidiéndose con un gesto, para ver qué ocurría.

			Inés salió de la UCI abatida, abrumada por la gravedad de la situación. Quisiera haberle contado lo bien que había ido todo en el congreso. Que estuviera orgulloso de ella. Que viera que sí se involucraba, que sí podía hacer un trabajo duro, que la medicina era importante para ella. Se preguntó si tendría la oportunidad de hacerlo alguna vez.


			Erik sonrió cuando la enfermera extrajo la aguja de su antebrazo y puso un apósito sobre la pequeña herida de la punción.

			–Tiene que apretar, para que no le salga un hematoma –dijo la chica con formalidad. Era muy joven y estaba roja como un tomate. Él amplió la sonrisa cuando lo miró con toda la pinta de querer esconderse debajo de la mesa.

			–Gracias, lo haré.

			Primer paso, listo. El resultado de los nuevos exámenes estaría en unos días, pero tenía los que se había hecho tres meses atrás.

			En la Unidad reinaba el silencio. Por la puerta entreabierta vio que Inés seguía trabajando en la oficina de residentes. Bien. Entró a la suya y abrió su historia clínica en el computador. Era importante cuidarse, ya no tenía veinte años. Inés a veces le parecía obscenamente joven al ser diez años menor que él. Otras, sentía que ella le daba mil vueltas en madurez. Mientras esperaba a que la impresora terminara, tras pensarlo un segundo, tecleó en la búsqueda de pacientes: María Inés Morán Vivanco.

			Se desplegó su historial, casi vacío. Un chequeo ginecológico el año anterior con todo en regla, el parte quirúrgico de la apendicitis... y unos exámenes que le informaron de todo lo que quería saber. No lo había dudado ni por un segundo, pero era bueno confirmar que también estaba sana. Una cosa menos de la que preocuparse. Guardó las hojas recién impresas en un sobre. Hora de hablar cara a cara.


			Hasta que no se encendió la luz Inés no se percató de que ya casi había anochecido y que se inclinaba hacia la pantalla con los ojos entrecerrados para ver mejor.

			–Te vas a quedar ciega –la regañó Erik.

			Ella se frotó los párpados, obteniendo una agradable sensación de descanso al apartarlos del computador.

			–No me había dado cuenta de que era tan tarde –musitó con voz ronca. Tenía la garganta seca, no había bebido nada desde el almuerzo y la lengua se le pegaba al paladar–. ¿Qué necesitas?

			–Te llamé para recordártelo un par de veces. Y te envié un mensaje. Pero no he tenido noticias tuyas –dijo, agitando un sobre. Inés compuso un gesto culpable.

			–¡Lo siento! Olvidé el celular en el auto ayer y esta mañana me levanté tardísimo. Todavía no he ido a recuperarlo.

			–Dejaste el celular en el auto... ¿Dejaste el celular en el auto? –interrumpió Erik con tono exasperado–. No sé de qué me sorprendo. En fin, esto es para ti.

			Inés recibió en sus manos el sobre y le dio las gracias. Sacó el contenido, intrigada. Vaya. Unos exámenes, muy completos, con hemograma, bioquímica, coagulación. Y serologías de infecciones de transmisión sexual, incluido el VIH.

			Alzó los ojos hacia él, confundida. Todavía le dolía la frase: «Sabes que esto se acaba aquí».

			–Está todo bien, pero no entiendo por qué me das esto, Erik. No tiene mucho sentido, ¿no?

			–Solo cumplo con lo prometido –dijo él con una sonrisa torcida y sin dar mayores explicaciones–. Los resultados son de hace tres meses. En cuanto tenga los últimos, te los paso.

			Fue entonces cuando ella reparó en el pequeño apósito sobre el hueco del codo. ¿Se había hecho otros exámenes? ¿Para qué? Frunció el ceño ante los sentimientos contradictorios de suspicacia y, sí. Cierta esperanza.

			–Yo aún no los he impreso. Si esperas un momento, te los doy –comentó, sorprendida por su celeridad en entregarle lo pactado. Se repitió a sí misma que aquel protocolo era inútil ahora que habían terminado.

			–No es necesario –aseguró él.

			–Me halaga tu confianza –dijo Inés, sin saber muy bien qué decir.

			–No, no me hace falta porque ya los conozco. Me he metido en tu historial y ya he visto...

			–Que has hecho ¿QUÉ? ¡Erik!

			Inés estaba horrorizada. No tenía nada que esconder, pero esto suponía tal invasión de su privacidad que se quedó en blanco. Él tuvo la decencia de mostrarse al menos un poco culpable.

			–Svarte Helvete1... Beklager2. Lo siento, Inés.

			–Que sepas que, después de esto, me siento con total derecho de revisar tu historial cuando me dé la gana –espetó, indignada hasta el punto de farfullar más que hablar. Erik se puso serio.

			–No lo hagas –dijo con tono de advertencia.

			Inés soltó una risita incrédula. Estaba empezando a enfadarse de verdad. Si se suponía que no quería nada con ella, ¿por qué husmeaba en su historial?

			–Inés, preferiría que no lo hicieras. Por favor –insistió, algo más conciliador ante su mirada acusadora–, ahí está el curso clínico de mi psicóloga y no me gustaría que leyeses esa información –concluyó, incómodo. Ella volvió a reír, esta vez con sarcasmo.

			–¡Un incentivo más para hacerlo! Pero tranquilo, grandulón; no tengo ningún interés en desvelar tus secretos –se apiadó al ver su semblante angustiado–. Eso sí, ¡no vuelvas a entrar en mi historia! No tengo nada que esconder, pero es un delito –le advirtió, señalándole con un dedo acusador.

			–Lo siento –repitió él, antes de desaparecer por la puerta.

			Inés chasqueó la lengua, fastidiada. ¡No le tenía ningún respeto! ¿Por qué creía que podía avasallarla a su antojo?, ¿porque habían follado? La cabeza le iba a estallar de la rabia. Arrugó entre sus manos el sobre y las hojas con los exámenes de Erik y lo tiró a la basura. No lo necesitaba para nada. La llamaron al celular de turno. Mejor. Así tendría algo en qué pensar. No podía sacarse el recuerdo de aquellos días en Puerto Varas de su cabeza, por mucho que se le diera bien disimular.


			Tras un turno movido en el que casi no pudo dormir, recuperó la mitad de su humanidad con una ducha reparadora y fue en busca de lo que le devolvería la mitad que le faltaba: un café bien cargado.

			Se apoyó en la barra, reconfortada por el bullicio y la actividad de la pequeña cafetería. Lo sintió antes de verlo. El instinto la hizo mirar en la dirección correcta. Los ojos azules de Erik la observaban desde la mesa de la esquina donde solía desayunar. Su expresión era enigmática, contenida.

			Inés correspondió con una sonrisa algo forzada. Tenía demasiado reciente el enfado del día anterior y estaba demasiado cansada para lidiar con él. Aun así, tuvo que frenar el impulso de dirigirse hacia su mesa. No quería tomar iniciativas que le ganaran negativas de su parte: si quería algo de ella, que se lo dijera de frente.

			Esperaba con impaciencia a que le sirvieran su pedido cuando Marcos se apoyó en la barra junto a ella.

			–Hola. Vaya nochecita, ¿eh?

			–Qué noche de mierda, quieres decir –corrigió ella. Su compañero asintió, resignado–. El paciente está bien, pasé por la UCI antes de venir.

			Iba a comentar algo más, pero Marcos la interrumpió poniendo una mano sobre su brazo.

			–Inés, escucha. Sé lo que me dijiste en su día, pero han pasado un par de meses desde aquello y... ¿no te gustaría salir conmigo alguna vez? –Mierda. Ahí estaba la mirada de cachorrito desvalido. Marcos hizo una mueca de pena y no le quedó otra que echarse a reír–. ¿Una cenita de nada?

			–No lo sé, Marcos –murmuró Inés. Erik estaba demasiado presente en sus pensamientos y en su piel–. Creo que no.

			–No hay prisa, ¡piénsalo! –dijo él con gesto despreocupado. Inés asintió de manera imperceptible y él sonrió–. Me conformo con eso.

			Se marchó antes de que se arrepintiera de aquel gesto ambiguo con la cabeza. No debería darle alas, pero, en realidad, no tenía ningún motivo para negarse.

			¡Por fin! La mesera dejó el café, el jugo y sus tostadas en la barra. Necesitaba desayunar e irse a casa. Sentía que, si dejaba de moverse, se quedaría dormida en el sitio. Agarró la bandeja y se sentó en una mesa al lado de la ventana, mirando de soslayo cómo Erik se marchaba sin siquiera hacer un gesto para despedirse.

			Antes de irse pasó por la UCI con la esperanza de ver a su tutor despierto, pero seguía conectado al respirador. Al menos tenían un diagnóstico; las imágenes del TAC craneal en el computador mostraban la inconfundible silueta de una metástasis cerebral, recaída del cáncer pulmonar.

			Una plegaria espontánea dirigida al universo brotó de los labios de Inés.


			Ya frente al ascensor de su departamento, recordó su celular olvidado en el auto. Estuvo a punto de pasar olímpicamente de recuperarlo, pero soltó una maldición mirando al techo y bajó hasta el estacionamiento. Seguro que su madre y Loreto ya estaban frenéticas, sin saber nada de ella durante más de veinticuatro horas. Cuando tuvo el aparato entre las manos y revisó las llamadas perdidas, un solo nombre la dejó congelada.

			Erik.

			Erik la había llamado.

			¡Tres veces! Y justo después de haber llegado a casa.

			Tuvo ganas de darle una patada a las ruedas. ¡Qué mala suerte, haber olvidado el celular! Revisó con ansiedad y tenía también un mensaje escueto, a las seis de la mañana y de tono casi clínico, que hizo que el corazón le diera un vuelco.

			No me gustó cómo nos despedimos anoche.
Tenemos que hablar.

			¿Quizá por eso se mostraba tan contradictorio? ¿Porque no había contestado? Un óvalo de inevitable esperanza se instaló en su pecho. Ahora entendía mucho mejor todo lo que había pasado. Quería hablar. ¿Por qué? ¿Qué quería?

			Se debatió entre las ganas de devolverle la llamada o contestar su mensaje y el pánico a estrellarse contra un muro de piedra. Se lo había dejado bien claro: se había acabado. Sacudió la cabeza para alejar el insistente pensamiento con que la traicionaba su subconsciente. «Te echa de menos».

			No. No podía ser eso. Lo más probable era que se le hubiese quedado algo en su auto, o tal vez tenía algo suyo o, ¡peor aún!, necesitaba darle algún recado importante del hospital. Para ella, volvía a ser el doctor Thoresen, cardiocirujano y nada más, pero no pudo evitar pasar todo el día pegada al celular por si Erik la llamaba.

			Al caer la noche, comprobó que no había hecho absolutamente nada. Había deambulado por su departamento como alma en pena mientras limpiaba y ordenaba un poco tras casi una semana de abandono y miraba el aparato de manera compulsiva. Hasta faltó a danza.

			Cuando sonó por fin, dio un salto y corrió a buscarlo. Contestó con desgano al comprobar que era Nacha.

			–¡Hola! ¿Qué te pasó? ¿Por qué no viniste a clase? –preguntó, preocupada.

			–Nada. No ha pasado nada. Solo que soy tonta, imbécil y no tengo remedio –dijo con tono fastidiado. Su amiga se reía al otro lado del teléfono–. Llevo todo el día esperando a que Erik me llame, ¿se puede ser más patética?

			Inés estaba furiosa consigo misma por haber pospuesto todo lo que tenía pendiente «por si acaso» él la llamaba. No era patético, era tragicómico. Pero Nacha no la llamaba por eso.

			–Inés, en realidad te llamo para avisarte. Cecilia te ha criticado mucho, dijo que te manda de una patada en el culo al nivel básico, y que, si vuelves a faltar, te va a echar.

			–Mierda... encima el jueves tengo turno –lamentó aún más haber faltado sin motivo. «Asúmelo Inés. Erik no te va a llamar», pensó mordaz–. ¡Mierda!

			–El viernes ven a recuperar, eso te hará ganar puntos. Vas a tener que aguantarla –aconsejó Nacha, solidaria.

			–Tengo la reunión de cardio, tampoco podré ir. ¡Por la cresta! –Con lo mucho que le había costado alcanzar el nivel superior, ahora tendría que empezar de cero.

			–Inés, no dejes que ese tipo te absorba el coco –aconsejó su amiga antes de colgar–. Tú vales mucho más que unos polvos, por muy buenos que sean.

			Inés se quedó con un gusto amargo por la conversación. Ignacia tenía la cualidad de incidir siempre en sus puntos débiles y no lo encajaba nada bien pero, como muchas otras veces, tenía razón. No podía permitir que Erik la afectara de ese modo. Para empezar, tenía que moverse del sofá. Decidió ir a correr, olvidar por un momento al vikingo y salir del estado de ameba.

			Media hora más tarde corría a buen ritmo por el paseo de Américo Vespucio, bajo la luz de los potentes focos. Hacía mucho frío, y eso había espantado a la gente, pero tampoco estaba desierto. Lo prefería así. Aunque le gustaba correr sola, Santiago seguía siendo, en muchos aspectos, una ciudad peligrosa.

			Estaba llena de energía, así que cuando llegó a sus kilómetros objetivo, en vez de aminorar, dio la vuelta al mismo ritmo. Era genial volver a estar en forma. Las endorfinas hacían su trabajo al inundar su cuerpo, borrando el malestar y la pereza acumulada de la tarde. Se sentía eufórica; esa era la razón por la que la gente se enganchaba con correr.

			Al llegar al cruce para volver a su calle, una silueta familiar llamó su atención. «No lo puedo creer», exclamó mentalmente, al tiempo que miraba al cielo en busca de paciencia. Erik hizo un gesto de saludo e Inés aminoró el paso, lanzando una mirada anhelante en dirección a su departamento.

			–Hola, Erik, me pillas de vuelta –aclaró antes de que él hablara, para asegurarse una vía de escape. Él parecía incómodo.

			–Inés, escucha... –se detuvo sin saber muy bien qué decir y ella recordó las llamadas.

			–¿Olvidaste algo en mi auto?

			–¿Eh? ¿Qué? –respondió él, sin entender. Inés lo miró divertida.

			–Vi tus llamadas y tu mensaje esta mañana, al volver del turno–dijo Inés. Tragó saliva antes de proseguir, esperando que no se notara demasiado la flagrante mentira que le iba a soltar–, pero he estado demasiado ocupada para llamarte, lo siento.

			Erik reprimió una sonrisa. Lo notó en el destello que atravesó su mirada azul.

			–No, no se me quedó nada en tu auto. No es por eso, ya hablaremos con calma. Estás muerta de frío y yo necesito una buena carrera –añadió, al ver como Inés se frotaba los brazos y daba saltitos frente a él.

			–Pero ¿de qué quieres hablar? –No. No podía hacerle eso. ¿La iba a dejar con la duda? ¡Desgraciado! Se odió por insistir.

			–Te llamaré, vamos a cenar y hablamos –esquivó Erik, sin darle una respuesta. Inés fingió pensarlo, ella también podía hacerse la difícil.

			–De acuerdo, pero el jueves tengo turno y tengo pendiente una salida a cenar con Marcos... –no podía creerlo. Estaba usando a Marcos, al que no tenía ninguna intención de acercarse, para hacerse la interesante. Patético. Encima Erik se largó a reír, sin darle ninguna importancia a su comentario.

			–Entonces llámame tú. Revisa tu apretada agenda y avísame cuando puedas hacerme un hueco.

			¡Mierda! Su estúpido plan se había vuelto en su contra. Ahora era ella quien tenía que dar el paso. Forzó una sonrisa reservada, musitó una despedida y volvió a la carrera aprovechando que el semáforo se puso en verde. Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo de autocontrol para no girar la cabeza y mirarlo una vez más.

			¿Artimañas femeninas con Erik? Ni cagando.






			El procedimiento

			Enfrentó el miércoles con la firme resolución de no modificar ni un milímetro sus planes. No tenía ninguna intención de llamarlo. Y, al parecer, él tampoco. Revisó el celular diez, cien veces por hora, pero no daba señales de vida. Andaba desconcentrada e irritable y eso empezaba a pasarle la cuenta en el trabajo.

			Lo vio fugazmente en el pasillo de los quirófanos. Se veía agotado. Sus ojeras estaban grises y sus ojos carecían del brillo habitual. Todas las cirugías suspendidas la semana anterior por su ausencia estaban reprogramadas para aquellos días y Guarida seguía inmerso en labores de gestión por la falta del doctor Hoyos. No era su problema, se lo repitió mil veces, pero no podía dejar de preocuparse por él.

			Se obligó a ceñirse a su rutina y, pese a que hacía semanas que no iba a coro, apareció por allí con el único propósito de llenar las horas muertas.

			Lo primero que hizo al salir del ensayo fue sacar el celular de su bolso.

			No pudo evitarlo: revisó mensajes, WhatsApp y el correo para ver si Erik se había puesto en contacto con ella. Nada. Al menos no había esperado patéticamente en su casa sin hacer nada y fue capaz de mantener su rutina. Bien.

			Se sentía irritable, desazonada. Le echó la culpa a la semana premenstrual, pero sabía que la razón principal era haber pasado de tener un montón de sexo diario a tener..., bueno, a no tener. Otras veces había pasado meses enteros sin siquiera masturbarse y sin darle la menor importancia. Ahora tenía la sensación de que no podría sobrevivir mucho tiempo más sin sexo. Una vocecita corrigió el pensamiento dentro de su cabeza. Sin sexo... con él.


			Jueves y volvía a estar de turno. Era el precio que tenía que pagar por haberse marchado seis días al congreso: tenía que devolver un par de favores. Al menos, se acababa su rotación en consultas. Estaba deseando pasar a la UCI, aunque solo fuera por cambiar de aire.

			El celular del turno empezó a sonar cuando se dirigía a la oficina a adelantar trabajo pendiente. Qué mierda. No había tenido tiempo ni de llegar al pasillo.

			–Necesito que me ayudes con un procedimiento en la UCI neonatal –dijo Viviana, su residente mayor, sin saludar y con el tono perentorio de siempre.

			–Voy para allá –respondió Inés, sin cuestionar ni por un momento a su residente mayor, pese a que ella no tenía ninguna atribución en Neonatología.

			Mientras esperaban a que las enfermeras preparasen el material, compartieron un café rápido. Viviana le explicaba lo que tenían que hacer de un modo profesional y mecánico, pero Inés la miró de reojo; parecía haber perdido peso y se veía muy cansada. Las palabras brotaron de su boca antes de poner algún filtro a sus pensamientos.

			–Vivi, ¿está todo bien?

			Su «R» mayor la sorprendió respondiendo con una enorme sonrisa.

			–Sí, sí. Todo va bien. Me queda junio en Cardio de adultos, y me marcho dos meses al hospital Monte Sinaí de Nueva York. –Ahora estaba exultante, eufórica–. Me costó mucho organizar a los niños, la casa y convencer a mi marido, pero lo voy a hacer. ¡Lo voy a hacer!

			Inés se echó a reír ante su entusiasmo, pero no pudo evitar preguntarse cuánta de aquella alegría provenía del hecho de que pasaría dos meses alejada de su agresor.

			Una de las enfermeras les avisó de que todo estaba preparado y ambas se levantaron. Inés retuvo a su residente de la mano y se la apretó.

			–La oferta de ayuda sigue en pie, ya sabes...

			Viviana negó con determinación y volvió al tono cortante.

			–Ya no me hace falta, Inés. Ahora, céntrate en lo que tenemos que hacer.

			Cuando llegaron junto a la cuna térmica había un número nutrido de residentes, adjuntos y enfermeras. Era un procedimiento excepcional, al fin y al cabo, no todos los días presenciabas cómo se rompía un corazón. Al menos, no literalmente: a través de un catéter, desgarrarían el tabique entre las aurículas para permitir una oxigenación mayor de la sangre. Parecía un milagro.

			El recién nacido lo estaba pasando mal con la falta de oxígeno y su corazón malformado necesitaba cirugía, pero podrían mejorar su situación antes de ir al quirófano... siempre que el procedimiento fuera posible. Y ese día, Viviana no estaba muy inspirada.

			Dirigió la aguja hacia donde debería estar la vena femoral repetidas veces con impaciencia, e Inés sintió en su estómago cada uno de los pinchazos fallidos. El bebé estaba bien sedado y no se movió, pero ella apretó los dientes para no decir nada. La piel delicada de la ingle se cubrió de hematomas.

			–Mierda... –musitó Viviana al ver la sangre roja pulsar en la jeringa. Había alcanzado la arteria. Lo intentó un par de veces más con irritación manifiesta, pero la arteria parecía cruzarse con la aguja en cada intento.

			Se estaba ensañando. Ya llevaban más de una hora de procedimiento. Casi todos los espectadores se habían marchado, unos por tener trabajo que hacer, otros por puro aburrimiento. Alguien se había llevado el ecógrafo para evaluar a otro paciente.

			Inés se debatía entre ofrecerle ayuda o no. Viviana, sudorosa y con el ceño fruncido, se afanaba en meter la guía por la que iría el catéter, pero al ver la piel lacerada y sangrante, no pudo aguantar más.

			–¿Quieres que lo intente yo? –ofreció. La mirada envenenada de su residente mayor la dejó helada, pero no se echó para atrás.

			–¿Crees que lo vas a hacer mejor?

			–Claro que no –respondió Inés con asertividad–, pero llevas una hora, estás cansada y, a veces, es solo cuestión de suerte.

			Pero Viviana no dio su brazo a torcer. Cambiaron de lado y lo intentó en la femoral izquierda.

			Una hora después, se daba por vencida, lanzando improperios, enojada. Inés volvió a ofrecer su ayuda y se ganó un bufido. La oxigenación del recién nacido se desplomaba y comenzaba a afectar a la presión arterial.

			–Voy a llamar al cirujano de turno, necesitamos ese catéter central.


			Erik tanteó con la mano por encima de la cama, buscando el celular que sonaba. Ya era bien entrada la tarde, se había acostado con la idea de reposar un rato tras una buena sesión de gimnasio y terminó quedándose dormido. Llevaba una semana de locos: no sabía ni qué día era.

			–Thoresen –contestó con la voz pastosa y la sensación de haber despertado de un coma profundo. Reconoció con dificultad la voz de Viviana.

			–Hola, Erik. Tenemos un bebé con una transposición de grandes vasos. –Se le quitó la modorra de golpe y se sentó en la cama, frotándose la cara abotagada. Una cirugía compleja. Calculó unas cuatro horas en el quirófano, quizá cinco–. Necesita un acceso quirúrgico para introducir el catéter, no hemos sido capaces de canalizar la vena femoral y...

			–Voy para allá.

			Cortó la llamada y, sin pensar, se metió en la ducha de agua fría reprimiendo un siseo. Era la única manera de despejarse. Estaba agotado, tenía mucho sueño atrasado y su cuerpo no se acostumbraba al cambio de marcha que significaba no poder tocar a Inés. Llevaba cuatro días sin sexo. Una eternidad.

			Su pene se desperezó con el recuerdo, tenía su aroma femenino tatuado en la piel. Cerró los ojos con fuerza, intentando enfocar la atención hacia lo que tenía que hacer, pero el recuerdo de su sonrisa, de la manera que tenía de moverse, de sus comentarios agudos y directos, y de la calidez de su abrazo lo perseguían desde la noche del domingo. Ojalá fuera solo el sexo. No podía quitársela de la cabeza.

			Rodeó su erección incipiente con la mano y comenzó un vaivén mecánico mientras el agua fría le caía en chorros agudos sobre la espalda. ¿Y sus intentos de ponerlo celoso con Marcos? Soltó una risotada al tiempo que se abandonaba a la sensación placentera que lo acercaba a la liberación. Era una niña, pero ¡qué mujer era! Por mucho que intentase racionalizar que era mejor mantener la distancia, ella se encargaba de situarse en el centro de sus pensamientos. Tenía que aceptarlo: le gustaba estar con Inés.

			Aumentó el ritmo de la mano. Añadió el tacto del pulgar sobre su glande para obtener mayor placer y apretó su erección con rabia.

			–Svarte helvete... –murmuró, apoyando el antebrazo sobre los azulejos helados mientras eyaculaba con fuerza al llegar al orgasmo.

			Con la mente más clara, y el cuerpo mucho más relajado, condujo su moto hasta el hospital.


			–Hola, ¿me llamaste? Me dieron el recado en la UCI –preguntó Inés tras unos golpecitos breves en la puerta de su oficina.

			Erik la estudió, también estaba cansada. Su piel no mostraba la luminosidad habitual, tenía el rostro demacrado y el pelo desordenado en un moño maltrecho. Estaba preciosa.

			–¿Qué pasó con el catéter del paciente? –preguntó, sin rodeos.

			Intentó que sus pensamientos no se traslucieran en el tono de voz. Al margen de cómo acabaran ellos, había algo que no podía cambiar: en el hospital debían mantener las distancias. Era fundamental. Pero no tuvo de qué preocuparse, Inés se cruzó de brazos y adoptó un tono formal.

			–¿No te informó Viviana? Lo intentó en repetidas ocasiones con ambas venas femorales, pero el procedimiento no fue posible. Ante la necesidad de conseguir aumentar la oxigenación del bebé, decidió llamarte para un abordaje quirúrgico.

			–¿Tú no lo has intentado?

			–Fue decisión de mi residente mayor que no siguiéramos manipulando la zona –dijo ella con voz neutra.

			Erik frunció el ceño. ¿Estaba fingiendo aquella frialdad pasmosa o era verdadera? Desechó esa línea de pensamiento. A trabajar.

			–Ya veo  –la contempló unos segundos, tentado de ofrecerle otra vez un millón de coronas para saber lo que pensaba, pero se incorporó para dirigirse a la UCI neonatal–. Ven, veamos si se puede hacer algo.

			Erik pidió el ecógrafo y le indicó a Inés que volviera a vestirse estéril. Él se lavó las manos y los antebrazos, y se vistió también. La enfermera amarró las mascarillas de ambos.

			Soltó una palabrota al ver el estado de la piel de las ingles del paciente. Viviana había hecho estragos y eso aumentó su irritación. Inés se situó al otro lado de la cuna, visiblemente nerviosa.

			–No, no –repuso él–, ponte aquí, delante de mí.

			–¿Qué vamos a hacer? –preguntó ella. Erik la miró, enojado.

			–¿Pero qué mierda les enseñan a los residentes de cardio? ¡Lo vas a hacer tú, con ayuda del ecógrafo! ¡Esto ya tenía que estar hecho! –¿Cómo no se iba a enfadar? Lo hacían perder el tiempo continuamente.

			Agradeció que Inés mantuviese la boca cerrada, no tenía el ánimo para enfrentarse ahora a su boquita respondona. Ella se situó donde él le señalaba: demasiado cerca. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para concentrarse en lo que tenía que hacer y no hundir los labios en su cuello.

			A medida que la guiaba en el procedimiento, se olvidó de su malestar. Era una buena alumna. Tenía unas manos delicadas y sensibles, y aprendía con rapidez. Cuando el catéter llegó al interior del corazón, Inés se dio vuelta con una sonrisa de triunfo y no pudo evitar corresponderle.

			–Ahora un solo movimiento de muñeca, corto y seco. Rompe el tabique –era el momento más crítico, si fallaba ahora, solo quedaba la cirugía de urgencia–. Vamos, Inés.

			La observó ensayar el movimiento en el aire y, sin previo aviso, dio el tirón. Ambos comprobaron en la imagen del ecógrafo que ahora ya casi no había tabique y que la sangre pasaba de la aurícula izquierda a la aurícula derecha sin restricciones, Inés soltó de golpe el aire que retenía en un claro gesto de alivio. Estaba hecho. Al cabo de unos minutos, el color y la saturación del paciente mejoró de manera ostensible y Erik resopló, agotado. La cirugía podría esperar unas horas y el bebé llegaría a ella en mejores condiciones.

			–Bien.

			–¡Genial! –replicó ella, espontánea.

			Su sonrisa femenina, teñida de afecto, lo hizo fruncir el ceño. Tenían que hablar cuanto antes, pero no en el hospital. Se alejó de la cuna sudando profusamente. La temperatura del calefactor, a treinta y seis grados, más la bata estéril sobre la chaqueta eran demasiado. Inés estaba concentrada en fijar el catéter y él salió de la UCI sin decirle nada. Necesitaba pensar. Necesitaba dormir. Necesitaba a Inés.


			Inés preguntó por Erik mientras se deshacía de la bata, los guantes y la mascarilla, pero las enfermeras le dijeron que ya se había marchado. Ni siquiera había tenido la oportunidad de darle las gracias, había aprendido mucho aquella tarde. La sensación eufórica por haber hecho algo nuevo, y haberlo hecho bien, se desinfló. Se encogió de hombros, resignada. Era lógico que quisiera marcharse en cuanto le fuera posible. Aun así, se quedó con mal sabor de boca.

			Se olió a sí misma, agarrando la camisa del uniforme por el cuello, y puso mala cara. Había pasado casi tres horas bajo la cuna térmica y apestaba, necesitaba una ducha y un uniforme limpio. Tenía en su bolso de turno, que aún estaba en la oficina. No había tenido tiempo para ir a buscarlo. Ni de dejarlo en la habitación. Ni de sentarse un minuto, ni de comer algo, ni de ir al baño. Suspiró.

			Cuando empujó la puerta de cristal, ya en la Unidad del Corazón Infantil, le extrañó ver luces encendidas. La puerta de la oficina de Erik estaba abierta y se acercó sin hacer ruido.

			Lo descubrió de espaldas a ella, con el torso desnudo y una camisa entre las manos. Desabrochaba los botones para ponérsela. Era un placer contemplarlo. Sus músculos ondulaban bajo la piel tatuada, el pelo rubio acariciaba su nuca, e Inés percibió ese ardor en la yema de los dedos que la impulsaba a tocarlo, a acariciarlo, a complacerlo. Se comió con los ojos su cintura estrecha, la curva firme de su trasero bajo los jeans y sus piernas largas y torneadas. El deseo latía en su sexo, y se apoyó en el marco de la puerta para disfrutar unos segundos más de la vista antes de emitir un discreto carraspeo y revelar su presencia.

			–Hola, Erik.

			Él se dio la vuelta con un movimiento brusco y le dedicó su mirada más sarcástica, mezclada con algo de sorpresa. Inés no la rehuyó. Esbozó una sonrisa sensual y deslizó sus ojos grises por los pectorales marcados, su abdomen firme y la línea de vello que nacía en el ombligo y desaparecía tras el cinturón. Reprimió las ganas de relamerse.

			–¿Quieres algo? –preguntó Erik, condescendiente.

			El tono presumido de su voz echó por tierra el momento e Inés soltó una risotada. Se lo merecía por alimentar su arrogancia.

			–No. Solo vine por mis cosas, necesito una ducha y cambiarme.

			Para apoyar su afirmación, fue hasta la oficina de residentes y recogió su coqueta bolsa de tela con lo necesario para el turno. Se dirigió a la puerta de salida, pero con la manilla en la mano, se detuvo. Ganó su buena educación.

			–Hasta mañana, Erik. Gracias por la clase de esta tarde –dijo, alzando la voz.

			Él salió de la oficina con una sonrisa indescifrable y la camisa puesta, pero aún desabrochada. Exhibiéndose. Maldito cabrón... Inés esperó unos segundos. Como no dijo nada, cantó alegremente:

			–¡Hasta mañana!

			Se marchó sin mirar atrás, enfadada. ¿Qué se creía?, ¿que lo había seguido hasta allí? ¿Y con qué fin, según él? ¿Ofrecérsele encima de la mesa de su oficina? Estaba agradecida por la enseñanza, pero no tenía ninguna intención de contribuir a inflar más su ego.

			Se dirigió a buen paso hacia las habitaciones. Subir los cuatro pisos de escaleras la ayudó a serenarse. Tenía que poner distancia con él en el hospital, pero le resultaba difícil tratarlo con frialdad, no era propio de ella. Ella era amable y cariñosa con todos, salvo contadísimas excepciones, o cuando estaba enfadada, cosa que nunca duraba mucho tiempo. Iba en contra de su naturaleza.

			Con él tendría que hacer una excepción.






			Søster

			Al llegar a casa, Inés resistió la tentación de ponerse el pijama y cambió la ropa formal que traía del hospital por otra más de su estilo: sus jeans grises favoritos, botas planas de piel de oveja, un suéter grueso de cuello alto y la chaqueta de paño. Todo muy cómodo y negro. Negro, negro y más negro. Como siempre que estaba con la regla. Un cuervo sangrante al más puro estilo de Edgar Allan Poe. Se rio de su propia ocurrencia.

			Hacía mucho frío, de modo que se envolvió el cuello con una bufanda gris a cuadros, se puso un gorro de fieltro y lana, y los guantes. Acababa de empezar junio y, aunque lucía el sol, la cordillera ya estaba cargada de nieve.

			Se dirigió hacia el Costanera Center con la sensación de que nunca salía de las cuatro calles entre su casa y el hospital, pero tenía varios encargos que hacer y poco tiempo, y el centro comercial era el lugar perfecto. Se acurrucó en un asiento del vagón del metro, casi vacío. Se sentía débil, agotada y con un auténtico síndrome de privación por culpa de Erik. Verlo cada día en el hospital estaba siendo más doloroso de lo esperado, y no quería interpretar lo que probablemente era un esfuerzo del vikingo por mantener una relación laboral civilizada como algo más. Pese a que percibía que él enviaba señales contradictorias. Mierda. Suspiró por un café y algo dulce. Antes de meterse en el monstruoso edificio, recargaría las pilas en alguna terraza al aire libre. Necesitaba sol.

			Caminaba a buen paso por El Bosque Norte, con Taylor Swift sonando por los audífonos, cuando le pareció que la llamaban. Se dio vuelta, sin saber de dónde venía la voz, y reanudó su marcha cuando un «¡INÉS!» con voz estentórea la detuvo en seco. Sonrió, ¡era Erik! Aunque no sabía de qué se extrañaba, estos eran sus barrios. El edificio del hotel W quedaba tan solo a un par de cuadras de allí. Otro que tampoco salía de su perímetro de seguridad.

			Se acercó, examinando desde lejos la escena, intrigada. Estaba sentado en una silla metálica de la terraza del Dunkin´ Donuts y,  a su lado, una mujer joven de aspecto escandinavo tan parecida a él, que tenía que ser su hermana. Recordó de inmediato una foto en su casa y sonrió. Claro que era su hermana. Era muy guapa, el pelo corto y rubio, cortado a capas, acentuaba el parecido con Erik. Sus ojos eran de un verde agua llamativo, en vez del azul oceánico de él. «¡Cresta, qué alta!», pensó cuando ambos se pusieron de pie. Le llegaba a Erik a la nariz y a ella le sacaba una cabeza.

			–¡Hola! –saludó, mientras enrollaba los audífonos y los guardaba en un bolsillo. Erik la sorprendió hablando en inglés.

			–Hola, Inés. Esta es mi... søster3. Hermana. Maia –se trabó, bastante nervioso, intercalando la palabra en noruego–. Maia, esta es Inés, eh... hum... mi... una de mis residentes.

			Inés se mordió la lengua para no reír. Erik se había puesto rojo. Ella extendió su mano enguantada para estrechar la que Maia le tendía con una enorme sonrisa.

			–Así que tú eres Inés –dijo la mujer con cierta sorpresa. Inés tuvo que obligarse a contestar. ¿Erik le había hablado de ella a su hermana?

			–Encantada de conocerte –exclamó, mientras luchaba por desoxidar su inglés–, aunque no soy una de sus residentes. Estoy en Cardiología Infantil.

			Maia sonrió como si el error fuese lo más normal del mundo y apartó una silla para que se sentara.

			–¿Tomas un café con nosotros?

			–Oh. Bueno... –le lanzó una mirada rápida a Erik, que parecía un pez boqueando fuera del agua: se frotaba el pelo con la mano y miraba en todas las direcciones menos hacia ellas. Solo por eso valía la pena quedarse–. Ok, ¡los acompaño! Vengo ahora mismo, voy a hacer mi pedido dentro.

			En cuanto se cerró la puerta de la cafetería, Maia se giró hacia su hermano con una sonrisa divertida y Erik hundió la cabeza entre los hombros. ¡Para qué le habría contado!

			–Es más menudita de lo que suelen gustarte –valoró, con expresión traviesa–. ¡Y es muy guapa!

			–Maia, compórtate –rogó Erik con un claro tono de advertencia. En cuanto divisó a Inés caminando por la calle, supo que su hermana no tendría piedad–. Que me hayas logrado sacar un poco de información sobre mi vida no te da derecho a meterte en ella.

			–Uy, ¡noto mucha tensión acumulada! ¿Acaso te rechazaron? –respondió con expresión traviesa.

			Erik dudó en contestar. Maia era muy peligrosa, conseguía siempre que él revelase mucho más de lo que pretendía contarle y la situación con Inés era todavía muy inestable.

			–Es... complicado. Sabes que tengo prohibido involucrarme con alguien en el hospital –respondió Erik con fastidio. Esperaba que no lo dejara en evidencia con Inés, siempre podía soltarle algún episodio vergonzoso o un chisme jugoso de su vida.

			–Si te hubieras comportado como una persona normal en vez de dedicarte a montar orgías en tu lugar de trabajo, no pasaría esto –soltó muerta de la risa. Él gruñó exasperado.

			–No monté ninguna orgía. Solo...

			–Ya. Solo un... ¿cuarteto? Y porque te lo suplicaron, claro –ironizó Maia. Le pegó un mordisco a su donut glaseado y masticó antes de seguir–. No tienes remedio, hermanito.

			No añadió nada más. Menos mal, porque Inés se unió a ellos en ese momento con un café y un rollo de canela. Erik olvidó por unos segundos su preocupación y sonrió. La echaba de menos. Se bebió la fluidez de sus movimientos, la picardía de su sonrisa, el nerviosismo que dejaba traslucir al toquetearse el pelo. La echaba mucho de menos.

			–Hum. Kanelsnurr? –preguntó él, centrando su atención en el plato que llevaba en la mano. Necesitaba encauzar la deriva de sus pensamientos, que en los últimos días eran arrastrados por la marea de los recuerdos.

			–¡Ten cuidado! –advirtió Maia con una risa divertida que diluyó un poco su desazón–. Le encantan los rollos de canela, son sus preferidos. Es capaz de zamparse una bandeja entera. Mi madre tiene que esconderlos cuando está él.

			Inés se echó a reír y se lo acercó. Detalles como ese lo desarmaban, su generosidad sin cuestionamiento con las cosas más sencillas.

			–Lo tendré en cuenta. Toma, dale  –lo miró a los ojos unos segundos y después los entornó con suspicacia–. ¿No eras tú al que no le gustaban los dulces?

			Erik no respondió. Le sacó la lengua en un gesto espontáneo y muy poco propio de él que arrancó las carcajadas de las dos mujeres y se abalanzó sobre el rollo. Se comió la mitad de un solo mordisco. Al saborear la masa esponjosa, tibia y especiada, cerró los ojos. Todavía estaba un poco caliente, tal y como le gustaba. Una nostalgia intensa por Noruega invadió sus pensamientos. Llevaba más de un año sin volver a casa. Y le sorprendió que el sentimiento se entrelazara con su añoranza por Inés.

			Inés escuchaba a Maia con fascinación. Era tan locuaz y extrovertida como contenido y reservado era su hermano. En un rato de conversación, sabía más gracias a ella de lo que Erik le había contado sobre sí mismo en meses.

			–Estoy en Chile para explorar el mercado de maderas nativas. Necesito ideas nuevas para mi estudio de diseño de interiores –explicó con entusiasmo. Se notaba que amaba lo que hacía–. Por eso mismo estaba en Brasil. Tengo unos días libres y decidí venir a ver a Erik. He investigado un poco y hay una gran variedad de productos exóticos que me interesan  –se detuvo a tomar aire porque lo había soltado todo de golpe y sin respirar–. Me quedaré en Santiago unos días para estar con mi hermano y luego viajaré al sur a reunirme con unos proveedores.

			–¿A qué te dedicas exactamente?

			Inés estaba encantada con su espontaneidad. Le echó un vistazo a Erik, que se había zampado su rollo de canela y bebía el café atento a la conversación. Sin intervenir, claro. Aunque lo cierto era que Maia acaparaba toda la atención.

			–Soy diseñadora y decoradora de interiores. Tengo una empresa con mi marido, Corbyn. Somos socios –aclaró sin necesidad de que ella tuviese que preguntar–. Un inglés desencantado con la arquitectura tradicional y con una creatividad fuera de serie. Nos dedicamos a las casas de lujo, pero respetando el medio ambiente y con máxima funcionalidad.

			–Guau. ¿Tienen hijos?

			–¡Tenemos tres! Unos mellizos de cinco años y una pequeña de dos –sacó su celular de la funcional mochila que colgaba del respaldo de su silla. Nada de carteras sofisticadas–. ¿Quieres verlos?

			Inés se inclinó sobre la pantalla con avidez. Dos niños pecosos, con un flequillo de un rubio rojizo y sonrisas desdentadas, desplegaban sus dotes deportivas en imágenes de esquí y fútbol. La niña pequeña era deliciosa. Un querubín rubio de intensos ojos verdes, muy parecidos a los de Maia. Se sorprendió al ver que Corbyn era un inglés pelirrojo, bastante corpulento y con anteojos, y al menos media cabeza más bajito que Maia. Alcanzó a divisar a una mujer, con el pelo largo totalmente gris y unos penetrantes ojos verdes, que salía en la última foto. ¿Su madre? Se quedó con las ganas de preguntar.

			–Tienes una familia preciosa. Me encanta –dijo espontánea. Un intenso sentimiento de felicidad la envolvió al añadir un trocito más del mapa de su vikingo, que, por cierto, se había levantado de la silla y hablaba por el celular, paseando arriba y abajo por el tramo de vereda frente a la cafetería.

			–Ahora es tu turno, Inés –dijo Maia de pronto–. ¡Cuéntame de ti!

			–Bueno, soy médico, ya lo sabes... –de pronto se dio cuenta de que no sabía muy bien qué decirle de sí misma–. Trabajo en el San Lucas, con tu hermano. No tengo niños, pero sí dos sobrinos de edades similares a los tuyos.

			–¿Estás soltera?

			Vaya. Qué directa. Inés sonrió un poco incómoda.

			–Sí. No tengo pareja.

			–Pero sales con mi hermano –sentenció Maia con expresión cómplice.

			–Ay... Mejor pregúntale a él –replicó, evasiva.

			Con lo reservado que era, no quería entregarle ninguna información que Erik no quisiera revelar. Tan reservado era que ni siquiera le había contado que venía su hermana. Estaba claro que ella no era depositaria de ninguna confidencia sobre su vida cotidiana. Solo sexo y lo que apenas lograba que le contara. La idea la deprimió un poco, pero se sacudió el sentimiento de inmediato. Se había acabado. No tenía por qué compartir con ella absolutamente nada.

			Se hizo un silencio un poco incómodo e Inés apuró el café, que con tanta conversación se enfriaba. Además, se hacía tarde. Erik se acercó a la mesa y se sentó con expresión preocupada.

			–Tengo que irme. La paciente que te comenté anoche está programada para cirugía esta tarde, lo siento –informó a su hermana–. ¿Recuerdas el código para entrar a casa?

			Maia le quitó importancia con un gesto de la mano.

			–No te preocupes por mí, iré a dar una vuelta por la ciudad.

			Erik se movía inquieto, reacio a marcharse. Inés supuso que no querría dejar sola a su hermana y se le ocurrió una idea.

			–Yo voy ahora a uno de los mejores centros comerciales de Santiago, ¿quieres venir conmigo? Está aquí cerca –ofreció, insegura. Quizá era tomarse demasiada confianza. Pero Maia reaccionó con entusiasmo.

			–¡Claro que sí! Hace mil años que no voy de compras tranquila y me vendrán bien algunas cosas –dijo con una enorme sonrisa.

			–Gracias, Inés –añadió Erik con alivio evidente.

			–No hay nada que agradecer, lo hago por Maia –replicó ella, algo cortante. Mentira. Lo hacía por él, pero no tenía por qué saberlo.

			–¿Nos vemos esta tarde en casa de Álex para la reunión? –preguntó él, un poco desconcertado. Claro. No estaba acostumbrado a que fuese fría y seca, pero era la única manera en que se le ocurría responder para protegerse.

			–¿Vas a dejar sola a tu hermana todo el día?

			–¡Me avisó el lunes que venía! ¡Llegó esta mañana! No me dio mucho margen para reorganizar las cosas –dijo Erik, exasperado. Ella levantó las manos en señal de paz. No quería discutir por eso. Allá él.

			Maia los contemplaba con curiosidad. Inés se dio cuenta de repente de que habían cambiado al español y que hablaban muy cerca el uno del otro, casi tocándose. Era inevitable dejar traslucir la intimidad que había existido entre ellos, por mucho esfuerzo que hicieran para esconderla.

			Finalmente, los hermanos se despidieron con un abrazo rápido y un beso en la mejilla. Inés se mantuvo en un segundo plano. Erik la miró de reojo por encima del hombro de Maia, con extrañeza, y ella esbozó una sonrisa, alejándose unos pasos para darles intimidad. Y porque era imposible mantener la distancia. Todo su cuerpo clamaba por él.

			–Hasta más tarde, Erik –se despidió con la mano. Tomó buena nota de su expresión dolida, pero no confiaba en sus propias reacciones si se acercaba demasiado.

			Agarró a Maia del brazo y caminaron hacia el semáforo. Necesitaba alejarse. Matar el anhelo. Enfriar el deseo. Desintoxicarse de la adicción que tenía de él.

			Disfrutó de lo lindo su día de compras. Cuando Maia le pidió ayuda para elegir algo para su hermano, se lanzó a su tienda favorita de ropa masculina. Se decidió por una camisa de corte deportivo, de un azul intenso, y su nueva amiga sonrió con aprobación. Inés prefirió no pensar demasiado en la ilusión que le daba saber que Erik llevaría puesto algo escogido por ella. Nunca le había hecho un regalo. Se sentía como si hubiera estado muerta de hambre frente a un enorme banquete y solo hubiese probado unos pocos bocados.

			Después se dirigieron al Applebee’s a comer. Una ensalada y unas fajitas de pollo para compartir. Inés reía ante la verborrea de Maia, que comenzó a bombardearla con preguntas sobre Erik, algunas muy personales, como si se habían acostado. Las esquivó como pudo.

			–¡Ya, dale! –se quejó Maia ante el enésimo intento fallido de sacarle información–. ¡No haces más que darme evasivas! ¡Solo dime si están juntos o no! ¡Erik tampoco quiere decirme nada!

			–¡Pregúntale a él! –repitió Inés entre risas, pero sin dar su brazo a torcer.

			Salieron del centro comercial después de las cinco de la tarde, en dirección a una de las zonas de tiendas bohemias que de seguro a Maia le encantarían.

			Así fue. Inés disfrutó viéndola acariciar los cueros y los telares, apreciar las tallas de madera y los pequeños muebles artesanales. La llevó a un local de creaciones que mezclaban plata y crines de caballo teñidas de alegres colores y trenzadas en las formas más diversas, desde cuerdas sencillas hasta elaboradas flores y mariposas. Casi pudo ver el signo de dólar en los ojos de Maia, que adoptó una pose profesional.

			Inés tradujo la negociación y, tras quince minutos de caos, Maia se llevó el contacto del fabricante directo en la VII Región y, a cambio, gastó una estrambótica cantidad de dinero en muestras para llevar: colgantes, pantallas de lamparita, esterillas, canastos... la vendedora sonreía como si se hubiera ganado la lotería.

			Inés curioseaba unos telares cuando su celular sonó en el fondo del bolso. Estaba anocheciendo y se acercaba la hora de ir a la reunión, seguro que Erik se preguntaba dónde estaban. Sonó una segunda vez antes de localizarlo y cuando leyó el remitente, le pasó el teléfono a Maia. Prefería no contestar la llamada. Cada segundo que hablaban hacía más y más difícil apartarlo de sus pensamientos. Era incapaz de erradicarlo de su sistema, aunque creía estar haciendo un buen trabajo manteniendo las formas frente a él.

			Escuchó con curiosidad mientras Maia hablaba con su hermano en ese idioma gutural y lento. Nunca había escuchado a Erik hablar noruego fluido, salvo exabruptos y algunas frases susurradas durante el sexo, cuando estaba fuera de control.

			«Liten jente»4.

			Recordó con claridad su voz grave susurrándole al oído, las manos fuertes recorriendo su piel, el peso de su cuerpo agotado sobre ella después de alcanzar el orgasmo.

			De pronto, sintió unas absurdas ganas de llorar y el nudo de su estómago volvió a apretarse con fuerza. La trabajada fachada de indiferencia, de demostrarle que estaba por encima de las circunstancias, era un espejismo. Tenía que reconocerlo: lo echaba de menos. A él.

			Notó cómo se sonrojaba y apartó su mirada de Maia. Habían pasado muchos días y por mucho que tratara de engañarse con que era solo por el sexo, extrañaba su sonrisa, sus comentarios agudos y sarcásticos, la manera pausada con la que hablaba, el calor de su abrazo en la cama... y por supuesto, el sexo. Suspiró y movió los hombros en un intento de relajarse.

			Maia le devolvió el teléfono a los pocos minutos.

			–¡Vamos! Erik nos espera. Dice que me acompañes a casa y después van juntos a algo de una reunión. –Se detuvo, con semblante preocupado, al ver su expresión tensa–. ¿Qué ocurre?

			Inés se insultó por ser tan transparente. No tenía ganas de subir a su casa, necesitaba marcar distancia para normalizar las cosas lo antes posible. Si continuaba pasando tiempo con él, no haría más que empeorar la situación. Sonrió sin contestar y la tomó del brazo para evitar las preguntas que pendían de sus labios. Se acercó a la calle y elevó una mano para llamar un taxi.

			Mientras se dirigían a su destino, Inés estaba retraída y casi no habló. Maia absorbía los detalles del paisaje urbano por la ventanilla con la expresión fascinada de quien disfruta con lugares nuevos.

			Llegaron a Isidora Goyenechea cerca de las siete. Ayudó a Maia a cargar sus muchos paquetes y bolsas en el ascensor. Cuando acabaron, apoyó la mano en la puerta de acero para que no se cerrara y la miró con expresión culpable.

			–Mejor me voy –dijo, inclinándose hacia ella para darle un beso de despedida. Maia se alejó hacia atrás y la agarró de los hombros, disgustada.

			–¿No vienes?, pero ¿por qué? ¡Erik te está esperando! –preguntó con gesto herido. Inés negó lentamente con la cabeza–. ¿Qué te pasa con mi hermano, Inés?

			El tono no admitía evasivas y cruzó los brazos, expectante. Por un momento, se pareció tanto al Erik demandante y autoritario que tan bien conocía, que Inés se echó a reír. Suspiró, sin saber qué decirle.

			–Tu hermano... tu hermano es un hombre muy difícil, Maia –contestó por fin con voz cansada. La expresión ofendida volvió a los ojos verdes rasgados.

			–Mi hermano es un buen hombre –afirmó con decisión.

			Inés le ofreció un gesto de consentimiento con las manos abiertas.

			–No lo dudo, pero me lo pone todo muy difícil.

			Podía decirle que la hacía olvidarse de todo, hasta de sí misma; que a veces le daba miedo; que sus momentos de frialdad la desconcertaban; que nunca le habían hecho el amor como él se lo hacía, pero no añadió nada más. Solo forzó una sonrisa tensa y le dedicó un gesto de despedida con la mano antes de apartarse y dejar que la puerta de acero del ascensor se cerrara.






			La invitación

			Durante el trayecto en auto de casi una hora, escuchando las baladas de Adele, Inés consiguió relajarse un poco pese al tráfico cargante de la ciudad. Cinco para las ocho tocaba el timbre de la casa de Álex, aún desazonada, pero más tranquila.

			Philip abrió la puerta e Inés rio cuando la estrechó entre sus brazos y la besó en la frente. Siempre se sorprendía con la calidez de su recibimiento, pero esta vez se abandonó al contacto. Se dejó caer en sus brazos, cerró los ojos y se permitió reposar la cabeza sobre su hombro durante unos segundos reconfortantes.

			–¿Todo va bien, princesse? –preguntó el francés, que posó dos dedos en su mentón y elevó su rostro hacia él, con expresión a medias interrogante y preocupada. Inés emitió un largo suspiro.

			–Necesitaba este abrazo, Philip. Gracias.

			Él emitió una risa tenue, le rozó la punta de la nariz con los labios y después la besó con suavidad en la boca. Ambos se echaron a reír como niños. Philip la condujo hacia el interior de la casa con la mano apoyada en su cintura. Inés hizo un saludo general, evitando la mirada inquisitiva de Erik y se sentó en uno de los sofás junto a Gustavo. Pensaba en la agradable complicidad que estaba adquiriendo con Philip, cuando Erik se puso de pie y todos guardaron silencio.

			–Antes de empezar, quiero felicitarlos por los buenos resultados en el congreso. –El grupo entero se volvió hacia él. Erik no era muy dado a los elogios, así que lo escucharon con atención–. Calvo, el presidente de la sociedad, se interesó mucho en el trabajo de auditoría que hacemos. Daniel recibió el primer premio de comunicaciones quirúrgicas e Inés el de clínicas. –Ella apretó los labios, enfadada. De clínica, no, de todo el maldito congreso. Pero no valía la pena enredarse en una discusión por eso–. Quiero las presentaciones en formato de comunicación para llevarlas al Congreso Internacional en febrero del año que viene. Sé que falta mucho, pero podemos ir avanzando algo.

			Inés suspiró. Ella no iría. Ese congreso le tocaba a la residente mayor y esa era Viviana. Escuchó con anhelo cómo Erik les contaba que sería en Vancouver y que intentaría conseguir financiamiento para que alguno de ellos asistiera, como recompensa por su esfuerzo, dado que todo el trabajo extra no era remunerado. Todos estaban entusiasmados con la propuesta, acudir a un congreso internacional era un privilegio.

			–Bien. Ahora, a lo que vinimos. –Erik zanjó la cuestión e hizo un gesto para mandarlos a callar. Inés se enojó una vez más con su prepotencia. Se comportaba como si todo el mundo le perteneciera, y se detestó por profesar ella misma ese sentimiento de pertenencia.

			Álex presentó el nuevo protocolo de circulación extracorpórea y debatieron algunos puntos. Erik se opuso de manera tajante a todo aquello que suponía un mayor tiempo de cirugía y quedó de someterlo a discusión con el resto de los cardiocirujanos. Mayor tiempo de cirugía suponía mayor mortalidad y riesgos para los pacientes.

			Inés lo observaba mover expresivamente las manos, defendiendo su punto de vista con vehemencia. Esas manos que la habían tocado con una pericia desconocida hasta entonces para ella. Esas manos que despertaban sensaciones que ni siquiera sabía que existían.

			Mierda. ¿Dónde quedaba su resolución de alegrarse por lo vivido y dejarlo atrás?

			Philip se acercó un momento para pedir ayuda en la cocina y ella tomó su cartera y su chaqueta, y lo siguió. Necesitaba alejarse de allí. Demasiado Erik, demasiado cerca. Ya no tenía un nudo en el estómago, experimentaba auténtica ansiedad. Si se quedaba, corría el riesgo de hacer alguna tontería, como abordarlo y rogarle que volviera con ella. Que se metiera de nuevo en su cama. Patética.

			–¿Te vas? –Álex la interceptó, decepcionado. Inés se despidió de él con un beso.

			–Sí, voy a decirle adiós a Philip y me marcho. Ayer tuve turno y estoy molida. Tengo una cantidad de sueño atrasado... –Hizo un gesto exagerado que lo hizo reír–. Necesito este fin de semana para recuperarme, el congreso fue agotador.

			–De acuerdo, descansa.

			Elevó la voz y se despidió del grupo con un «¡Hasta la próxima!», que correspondieron con calidez. Salvo Erik, que la miraba con el ceño fruncido. Supuso que esperaba algún tipo de explicación por no haber acompañado a Maia, pero ya no le quedaban fuerzas. Era demasiado difícil mantener la fachada de indiferencia tan cerca de él.

			El novio de Álex se esmeraba en la cocina, preparando un picoteo. Levantó la mirada y le dedicó a Inés una sonrisa.

			–¿Una Coca Light?

			–¡Vale! –respondió ella; para eso sí tenía tiempo. Philip dejó lo que estaba haciendo, tomó dos bebidas y un plato con canapés, y se sentó en el taburete a su lado. Chocaron las botellas e Inés le dio un largo trago, no bebía nada desde el mediodía.

			–¡Ah! Qué rico –exclamó con placer. Tomó una pequeña tostada con queso y palta del plato–. Esto me lo llevo para el camino.

			–¿Por qué tan apurada? ¿Una cita importante? –preguntó él, con expresión cómplice.

			Inés rio, divertida, echando la cabeza hacia atrás con una carcajada franca y abierta.

			–No, a menos que sea con el sofá y mi mantita –respondió con sinceridad–. Necesito dormir.

			–¿No sales con nadie? –Philip la miró curioso.

			–Con nadie, ¿qué tiene de raro? –preguntó, sorprendida por su expresión de desaprobación.

			–Eres bonita, inteligente, divertida... los hombres deberían hacer fila para conquistarte –contestó él, ladeando la cabeza y acomodándole unos mechones sueltos de su moño detrás de la oreja. Inés volvió a reír, los piropos sinceros siempre levantaban la moral, fuera cual fuese el origen.

			–Eres muy tierno, Philip.

			Él le dio un beso húmedo en la mejilla, muy cerca de los labios y la apretó contra sí. Inés notó con sorpresa cómo su cuerpo reaccionaba ante el contacto.

			–No es ternura, princesse. En realidad, soy un interesado. –La besó de nuevo en la boca, esta vez con mayor intensidad, e Inés sintió palpitar el centro de su sexo. Se retiró, un poco incómoda, y Philip se echó a reír–. Deberías venir a una de nuestras fiestas, así podrías relajarte un poco.

			–Claro –dijo Inés en un hilo de voz, aún desconcertada.

			–¿Tú no te ibas? –Erik acababa de entrar en la cocina, y les dedicó su mirada azul más glacial.

			Inés se revolvió entre los brazos del francés. Iba a responder como se merecía, pero Philip la contuvo apoyando los dedos con delicadeza en sus labios.

			–No seas desagradable, Erik –lo reprendió con suavidad–, en realidad, fui yo quien la retuvo.

			El vikingo clavó los ojos en los brazos que rodeaban a Inés.

			–Ah, ¿sí? –contestó con frialdad. Philip rio en voz baja.

			–Nunca pierdo la oportunidad de estar en compañía de una mujer hermosa. Inés es muy hermosa –repitió, volviendo a besarla, esta vez en el cuello. Ella soltó una risita nerviosa. ¿Eso que sentía contra su trasero era... la erección de Philip?

			–Philip, eres terrible. Ahora sí que me voy.

			Le dio un beso en la mejilla e hizo amago de marcharse, pero él la agarró de la cintura y hundió la nariz entre su larga melena castaña.

			–¡Hueles maravillosamente bien, princesse! –murmuró. Inés notó que se ponía del color de un camión de bomberos. «Qué tontería, pero si es gay», pensó, incapaz de esconder su turbación.

			Todo ello se mezclaba con el aura de hostilidad que Erik irradiaba, aunque no había dicho más que tres frases. Inés se soltó por fin del abrazo de Philip, se acercó hasta el vikingo y se estiró apoyándose en su pecho. No tenía por qué ser igual de desagradable que él. Lo besó con brevedad en el mentón, recibiendo su tensión en respuesta, tal y como esperaba. Musitó un adiós y se marchó, confundida por la actitud de los dos.

			¿Quién decía que los hombres eran simples?

			Erik permaneció en silencio. Molesto por la complicidad entre Inés y Philip, enojado porque aquello le molestaba y un poco impaciente, porque tenía la sensación de que perseguía a Inés sin lograr nada de lo que tenía en mente. Ni siquiera habían podido tener una conversación serena, si es que eso era posible con ella. Siempre acababan discutiendo. La siguió con la mirada hasta que abandonó la cocina por fin.

			–Es una mujer magnífica –dijo Philip con expresión apreciativa.

			Erik se echó a reír sin suavizar el deje mordaz en el tono.

			–¡Tú qué sabes!

			Su respuesta recibió una mirada enigmática cargada de significado, y arqueó las cejas al escuchar la réplica de Philip.

			–Yo no soy gay, Erik –dijo tras unos segundos en que pareció evaluarlo con la mirada–. Puedo apreciar y disfrutar de una mujer exactamente igual que tú. O mejor. Como puedo hacerlo con un hombre. El deleite estético es mayor con lo femenino, eso no puedo negarlo. Aunque suelo preferir la fuerza del cuerpo masculino para follar.

			Erik se quedó sin palabras por primera vez en mucho tiempo. Solía darse cuenta de ese tipo de cosas, pero Philip lo tenía desconcertado.

			–¿No eres gay?

			–Soy bisexual.

			–Pero tienes pareja estable –se sorprendió diciendo. No entendía por qué daba por supuesto tantas cosas con él. Era muy abierto de mente y no le importaba en lo más mínimo, pero tenía que reconocer que Philip lo había sorprendido.

			–Álex entiende mis necesidades.

			El francés le ofreció una cerveza y Erik echó un trago, pensativo. La situación acaba de dar un giro de lo más interesante.

			–¿Qué son esas fiestas de las que hablabas?

			Philip lo miró a los ojos y sonrió como el gato de Cheshire.

			–Unas fiestas un poquito... especiales. Liberales, si quieres. –Se bajó del taburete y tomó de la parte de arriba del refrigerador un canasto metálico con unos sobres plateados. Separó uno y se lo ofreció a Erik–. Para experimentar. Si tú e Inés vienen, serán bienvenidos.

			Erik no contestó, pero dio vueltas a la invitación entre los dedos, incapaz de evitar sentirse intrigado. Ambos se midieron con la mirada.

			–Inés y yo... no somos pareja.

			–Ah, ¿no? –El francés pareció sorprenderse–. Hay tanta tensión entre ustedes que me pareció que sí.

			Se detuvo y, de pronto, a Erik lo embargó una súbita sensación de inseguridad.

			–¿Estás interesado en Inés? –preguntó, con la mandíbula tensa. Philip arqueó una ceja y se echó a reír.

			–Por supuesto. ¿Lo estás tú?

			Inés se apresuró a entrar en el metro, justo cuando se cerraban las puertas. Sabía que, si no iba a danza esa mañana de sábado, después de más de dos semanas sin asistir a clases, corría serio riesgo de que Cecilia la echase para siempre. Y no podía vivir sin bailar.

			Asumió resignada el descenso al nivel básico, ocupando su antigua posición en la barra, y Nacha la saludó desde el frente con una sonrisa compasiva. La profesora dio la señal y la melodía monótona del piano marcó las posiciones del calentamiento. Corregía un pie aquí, un brazo allá o un torso mientras paseaba estudiando a sus alumnas. Tras algo más de una hora, Cecilia dio por terminada la clase y Nacha se le acercó pasándole una botella de agua fría.

			–¡Qué bueno que viniste! –exclamó, abrazándola–. ¿Almorzamos juntas y nos ponemos al día?

			Inés asintió con energía, tenía muchas cosas que contarle. Tras una ducha rápida en el vestuario, salieron tomadas del brazo hacia el pequeño restaurante italiano al que solían ir. Mientras les traían sus copas de Lambrusco y unas aceitunas, Inés tomó aire para desahogarse, pero su amiga se le adelantó.

			–Tengo que contarte algo gordo –anunció solemne. Inés la miró con expectación–. ¡Juan y yo nos casamos! –exclamó Nacha, cambiando el tono a uno de felicidad y alegría incontenibles. Inés rio mientras la abrazaba con fuerza.

			–¡Felicidades! ¿Cómo te lo pidió? ¿Cuándo será? –preguntó atropelladamente. Nacha se lanzó a un relato entusiasmado de la romántica propuesta, extendiendo la mano para que viese el anillo, un pequeño solitario engarzado en un aro de oro.

			–Es perfecto –suspiró Inés, soñadora–, ¡cuánto me alegro por ustedes!

			Su amiga lucía una expresión embobada que la hizo reír.

			–La idea es casarnos en enero, aquí en Santiago. Oye, había pensado... –le lanzó una mirada insegura–, que podíamos hablar con tu madre y que sea la banquetera del matrimonio.

			–¡Ay!, ya sabes como es mi madre. A menos que hagan una ceremonia con muy poquita gente, no sé si acepte. –Ante la mirada suplicante de su amiga, cedió a sabiendas de que se metería en un lío–. Pero te prometo que haré todo lo posible para que diga que sí.

			Nacha aplaudió entusiasmada y ambas rieron.

			–¿Y tú? ¿Qué tal en el congreso?, ¿qué tal con el vikingo?

			Inés decidió no estropear el momento con sus inseguridades y sus quejas, y se centró en lo bueno: el sexo.

			–Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto con un hombre, Nacha. Es una máquina.

			–¡Detalles, por favor! ¿Es tierno?, ¿está bien equipado?, ¿es creativo?

			Inés rio ante la retahíla de preguntas y pensó un poco antes de responder, dándole un trago a su copa de vino.

			–Es tierno cuando quiere, especialmente por las mañanas, al despertar. Pero, en general, es bastante... rudo –Miró a su amiga a los ojos, cargando de intención su respuesta. Nacha frunció el ceño, sin estar del todo convencida con esa definición.

			–¿Pero rudo en onda patán cavernícola? ¿O rudo en onda dominante sexy?

			–Rudo en onda volarte los sesos a orgasmos y rudo en onda quiero ser tu esclava sexual para siempre –soltó Inés, estrechando las manos en su pecho con gesto dramático. Las dos rieron a carcajadas e Inés asintió vigorosamente ante la mirada impresionada de Nacha–. Está más que bien equipado y, lo que es mejor, sabe usarlo. En cuanto a la creatividad... hay algo que quiero preguntarte –recordó de pronto, poniéndose seria–. ¿Qué opinas del sexo anal? –Si podía hablar con alguien sobre sus dudas, era con ella. Nacha la miró, divertida.

			–¿Qué pasa con el sexo anal?

			Inés le contó, con un dejo de vergüenza, cómo Erik la había llevado hasta el clímax acariciándole el ano. Su amiga se echó a reír.

			–¿Nunca has probado por atrás? ¿Tú? ¡No te creo!

			–Después de una pésima experiencia, no he querido volver a intentarlo. ¿Soy muy mojigata? –preguntó Inés ante su expresión condescendiente.

			–No, para nada. La limitación está aquí –respondió su amiga, señalándose la cabeza–. Mira, a mí al principio tampoco me llamaba la atención, pero con un poquito de cuidado al inicio y un poquito de práctica después, puede llegar a ser muy, muy satisfactorio.

			El tono conspirador hizo reír a Inés.

			–Lo tendré en cuenta para próximos compañeros de cama –respondió con un suspiro resignado.

			–¿Has sabido algo de él?

			–Debería llamarlo, en eso quedamos, pero no me he atrevido –confesó Inés, volviendo a su ánimo deprimido–. No sé muy bien a qué atenerme con él. Ayer conocí a su hermana, ¿te conté?

			Puso a Nacha al día de toda la nueva información que había recopilado de Erik y Maia, pero ¿de qué le servía? Se sentía triste y desanimada, y por encima de todo, enojada por que le afectara tanto. Su amiga la observaba sin decir nada hasta que, de pronto, la interrumpió.

			–Lo echas de menos, ¿verdad?

			–Sí.

			Toda la fachada de aparente indiferencia se vino abajo con esa sencilla pregunta. De nuevo tenía que pelear con la poco bienvenida sensación de pérdida.

			–Inés, no puedes estar así. ¡Yo sabía que esto iba a pasar! –se lamentó Nacha–, tienes que aclararte: o quieres algo con el vikingo y te la juegas, o lo pateas. Sabes perfectamente cómo te involucras en las relaciones, princesa. No tienes ni idea de cómo separar las cosas.

			Inés soltó una risotada amarga. Separar las cosas, ¿a qué le sonaba esa frase? La había repetido hasta la saciedad intentando incorporarla a su escala de valores, pero estaba claro que no era capaz.

			–Ya, ya lo sé. Pero ¡cuéntame más del matrimonio!

			Cambió de tema y se concentró en algo alegre que les devolviera el buen humor a ambas. Agradeció que Nacha no insistiera en echarle sal a la herida, quien le siguió la corriente, explicándole detalles de lo que tenían planeado hasta que recibió una llamada preocupada de Juan. Señal para marcharse a casa: eran casi las tres de la tarde, así que se despidieron con un abrazo en la calle.

			–¡Piensa bien lo que quieres hacer, Inés! –fue lo último que escuchó de su amiga.

			–¡Lo haré! –afirmó con decisión.

			El domingo se levantó tarde, flojeó frente a la televisión y desayunó cuando tenía que haber almorzado. Ni se duchó. Amarró su pelo en un moño sobre la cabeza, se puso unos leggins y una polera que le robó a su hermano y acabó por matar la sensación de vacío con una casata tamaño XL de helado de chocolate belga. El día estaba igual de gris y lluvioso que ella. Tumbada sobre el sofá y envuelta en una manta, rememoraba su conversación con Nacha. ¡Qué fácil era enfrentar los problemas cuando tenías un par de copas de vino encima y una amiga que le ponía todo el coraje a la vida! Una vez sola, agotada y en pijama, su resolución se había esfumado.

			Tomó el teléfono y revisó de nuevo correo, mensajes, WhatsApp. Nada. Erik no la había contactado en toda la semana. Recordó lo estúpida que se había sentido al darse cuenta de que estaba posponiendo sus clases de danza, las tareas caseras, ¡toda su vida!, solo por estar disponible para él. Ignoró la vocecita interior que le recordaba la petición de Erik de llamarlo y hacerle un hueco en su apretada agenda. Era ella quien debía tomar la iniciativa.

			En el hospital, lo había tenido tan cerca que tuvo que ejercer todo su autocontrol para no darse la vuelta y abalanzarse a besarlo. Pero también recordó, indignada, cómo él había pensado que lo había seguido a la oficina. ¡Idiota arrogante!

			En realidad, hasta el encuentro en la cafetería con su hermana, no habían hablado fuera del hospital y tampoco había dicho mucho. En casa de Álex, estaba enfadado. Lisa y llanamente. Haciendo balance, el panorama no era alentador como para plantearse reconquistarlo. Quizá debería pensar en alguna alternativa. Marcos. O Philip.

			Recordó la calidez del francés y los piropos que le había dedicado con una sonrisa. Eso la puso de mejor humor, pero de nuevo había llegado su vikingo a meter la nariz. Bien por Philip, que le había parado los carros. «Desagradable», ¡el eufemismo del siglo! Quizá debería aceptar su críptica invitación, pero lo cierto era que no tenía mucho ánimo para fiestas.

			Se estiró cuan larga era sobre el sofá y decidió salir a correr de nuevo pese a la lluvia. Tenía clara una sola cosa y esa era que no pensaba cambiar ni un minuto más de su rutina por él: turno el lunes, danza el martes, coro el miércoles, danza el jueves, reunión el viernes y danza nuevamente el sábado. Seguiría su «apretada agenda» al milímetro.

			Además, había algo que le rondaba desde que había empezado con la subespecialidad de cardio y que no había hecho por falta de tiempo. Hablaría con la doctora Mardel sobre cómo estaba la consulta en el Hospital Ángel Custodio, tan escaso en recursos y sobrecargado desde el punto de vista asistencial. Si aún necesitaban ayuda, le gustaría mucho echar una mano.

			Y, por encima de todo, frenar el análisis obsesivo de cada palabra, gesto o sonrisa que Erik le dedicaba.

			Se puso sus zapatillas viejas y un impermeable ligero sobre su ropa deportiva. Media hora después, bajo la lluvia, a ciento cuarenta pulsaciones por minuto y subiendo, se sentía muchísimo mejor.






			Las cosas claras

			Marita acogió su idea con entusiasmo. Por supuesto que necesitaban toda la ayuda de la que pudieran disponer. El Ángel Custodio era un hospital enorme que atendía a una población de más de un millón de personas, y un par de manos trabajadoras más siempre eran bienvenidas. En su pausa para el café, definieron los detalles.

			–¡Prepárate para trabajar muy duro! –advirtió Viviana, que también había ido un par de meses, pero tras romperse el trasero trabajando, rabiar por la falta de material, el exceso de problemas y la dejadez de los padres de algunos niños, se había dado por vencida. No había vuelto, «Por salud mental», dijo con alivio. En cambio, para Inés, era perfecto. Le encantaban los desafíos y allí no corría peligro de encontrarse con Erik.

			El vikingo seguía en su tónica habitual, seco y distante. En la visita de la UCI la había saludado con formalidad, pero Inés contraatacó con su sonrisa más dulce. Sabía que su alegría desarmaba a la gente y esta vez no fue una excepción. Al final, le arrancó una sonrisa torcida al tiempo que negaba con la cabeza. Un pequeño triunfo que le había sabido a gloria.

			Era inevitable encontrárselo en todas partes. Cuando subió al quirófano, realizó una ecografía transesofágica con eficiencia y rapidez, y Erik emitió un agradecimiento revestido de indiferencia.

			Al menos, estaba aprendiendo un poco de educación. Volvió a toda prisa a la consulta, tenía unas tres horas antes de la siguiente cirugía. Se animó a sí misma a trabajar sin descanso, sacar los planos perfectos y las medidas exactas en una huida hacia delante de sus propios sentimientos.

			–¡Calma, Inés! –la reprendió Marita al verla teclear con furia el último informe.

			–¡Que Odín se apiade de mí si hago esperar al doctor Thoresen! –dijo en un arranque espontáneo.

			La cardióloga rio con ganas. Justo le sonó el celular de turno y volvió al computador, ya casi estaba. Tamborileó sobre la mesa con impaciencia mientras se imprimía y corcheteó las imágenes. Se lo extendió a su tutora para que ella lo entregase a la familia mientras salía disparada a quirófano.

			Cuando llegó, Erik explicaba a sus residentes algo sobre la cirugía. Inés suspiró. Tocaba esperar. Dan terminaba una sutura y Ana sostenía las valvas. Los dos en la posición de primer cirujano; Erik tenía que estar muy seguro de sí mismo para cederles su lugar.

			El ceño de Daniel se hacía cada vez más pronunciado, hasta que de pronto negó con la cabeza.

			–No puedo –masculló, con la voz atenazada por el esfuerzo.

			–Hazlo con los dedos. Siente el tejido sano. Aquí –exponía el vikingo con paciencia–. Si suturas sobre tejido sano, aguantará. Si continúas trabajando tejido disgregable, se desgarrará una y otra vez. Toca aquí. Ana, tú también –dijo. La residente obedeció y sus ojos se iluminaron maravillados al percibir la diferencia.

			–Inténtalo ahora, con calma. No quiero descuidos. Puntos parejos y pequeños, bien alineados –Erik irradiaba autoridad en cada una de sus palabras–. No es por estética, es para evitar flujos irregulares, microtrombos y mantener la arquitectura lo máximo posible–. Asintió al ver que su pupilo ejecutaba la sutura a la perfección y dejó escapar una sonrisa–. Bien. Que se note de quién estás aprendiendo.

			Inés lo escuchaba impresionada. Era un docente brillante. Podía ver la adoración en los ojos de Dan y lo había experimentado ella misma más de una vez, pero seguía resultándole difícil hacer encajar al doctor Thoresen, cirujano cardiaco, y al Erik que le hacía el amor.

			Cuando Daniel terminó, Erik le hizo una señal a Inés, que ya tenía la sonda preparada para comprobar la reparación. Giró la pantalla del ecógrafo y les mostró las imágenes a medida que las iba obteniendo. Por supuesto, la cirugía había sido perfecta y no quedaba ninguna lesión residual.

			Erik asintió y, tras comprobar que todo estuviese en regla, se apartó del campo quirúrgico moviendo el cuello y los hombros, agarrotados por el esfuerzo.

			–Cierren ustedes –ordenó, quitándose la ropa estéril y ensangrentada–. Inés, espera un segundo, quiero hablar contigo.

			Ella se detuvo en la puerta y asintió. Tenía en mente comer algo antes del trabajo de la tarde, no le importaba esperar. Erik salió del quirófano y se miraron unos segundos. El espacio entre los dos se electrizó con la expectación.

			–Vamos a comer algo y hablamos. ¿Te parece? –añadió para suavizar un poco la orden tajante.

			–Perfecto–dijo ella, resuelta. Por fin. Por fin podrían hablar tranquilos un rato. Su corazón comenzó a latir con mayor velocidad–. Dame un segundo para ir a buscar mi billetera y avisarle a Marita.

			–Bien. Te espero en mi oficina–contestó él.

			Inés se puso la bata sobre el uniforme de quirófano, comprobó que su billetera seguía en el bolsillo y se despidió de su tutora hasta la consulta de la tarde. Antes de empujar la puerta entornada de la oficina de Erik, respiró hondo un par de veces y se obligó a no demostrar aquel entusiasmo infantil que sentía. Se asomó sin llamar y ahí estaba, con la cabeza entre los brazos, rendido sobre la mesa, profundamente dormido. Incapaz de resistirse, lo acarició con suavidad en un hombro.

			–Lo siento –susurró Inés al verlo frotarse los ojos cansados–, pero es preferible que no te quedes dormido así.

			Él le dedicó una sonrisa débil.

			–Estoy agotado –admitió, recomponiéndose en su asiento–. La semana pasada fue de locos y esta mañana tuve que llevar a Maia al aeropuerto a las cinco. Por cierto, me dejó esto para ti –dijo, entregándole un pequeño sobre cerrado.

			Inés lo abrió con curiosidad y sonrió. Era una nota en inglés, con su dirección de email y el número de celular, donde le pedía que siguieran en contacto, por muy «difícil» que fuera su hermano. La dobló y la metió en un bolsillo, le escribiría después. Erik la miraba con franca curiosidad.

			–Me deja sus datos para seguir en contacto –explicó Inés a regañadientes. Qué chismoso.

			–Bien.

			–¿Vamos a comer o no? –preguntó ella con cierta impaciencia.

			Erik asintió y se levantó, estirándose. Tenía un cuerpo maravilloso y ya había pasado más de una semana sin refugiarse en él, sin todo lo que la hacía sentir. Inés reprimió el impulso de extender los dedos y tocarlo. Él la miró divertido.

			–Un millón de coronas por tus pensamientos.

			Inés sonrió en respuesta, sin contestar y él ensanchó su sonrisa. Estaba segura de que podía adivinarlo. En cambio, él..., era difícil saber a qué atenerse.

			Caminaron juntos por el pasillo hasta los ascensores. Erik apretó el botón del primer piso, e Inés lo miró sorprendida.

			–Estoy asqueado, necesito salir del hospital.

			Cruzaron la calle con rapidez e Inés se envolvió en la bata. El día era gris y amenazaba lluvia, hacía mucho frío. Erik, pese a la manga corta del uniforme de quirófano, no se inmutó. Escogieron un pequeño restaurante que servía un menú del día y se sentaron en una mesa apartada. Inés se frotó los brazos.

			–¡Qué frío! –exclamó, frotando sus manos con fuerza.

			Erik la miró, reprimiendo las ganas de rodearla entre sus brazos para darle calor. En vez de eso, fingió un tono condescendiente.

			–Exagerada.

			–Oye, yo no tengo tus genes, vikingo –contestó, ofendida.

			Él negó con la cabeza, sonriendo. Le gustaba la manera en que Inés lo llamaba vikingo. Allí, lejos del quirófano, de las consultas, de la presión del trabajo, le dio la impresión de que estaba más relajada. Cuando le ofrecía el millón de coronas por sus pensamientos, lo decía muy en serio. Se había equivocado. Era consciente de ello. Y no saber muy bien cómo arreglarlo le generaba una inseguridad difícil de manejar.

			Ordenaron el menú del día y, en cuanto el mesero se fue, Inés comenzó a desmigajar el pan sobre el plato vacío. Podía ver que estaba nerviosa, pero él se sentía incapaz de abordar la conversación.

			–Erik, ¿hay algún problema? –preguntó al fin ella, algo brusca. La miró elevando las cejas en un gesto de sorpresa.

			–Eso mismo quiero saber yo. ¿Por qué no subiste a casa el viernes? Maia me bombardeó a preguntas en cuanto llegué... –Se detuvo al ver la expresión fastidiada de Inés.

			–Me refiero a que si hay algún problema en el terreno laboral –especificó, cortante. Él entrecerró los ojos, suspicaz–. Estoy tratando de mantener las distancias tal y como me pediste, pero me lo estás poniendo muy difícil. ¿Por qué me invitaste a subir exactamente? Podemos hablar por teléfono cuando quieras, y no me has llamado.

			Erik la miró con gesto cansado. Entendía que tuviera dudas, pero sus suspicacias comenzaban a hartarlo. Se frotó la cara y la enfrentó con calma.

			–Inés, ¿otra vez con la misma historia? –El tono era de hastío, cosa que ella no agradeció. Podía verlo en su rictus enojado.

			–Es que no entiendo por qué me pediste que te acompañe hoy –dijo tras mirar al techo con aquel gesto tan expresivo de impaciencia, que lo obligó a disimular una sonrisa tras los dedos–. Me dejaste bien claro que lo nuestro se terminaba en Puerto Varas, ¡no hagas como si nada hubiera pasado! Además, no es una buena idea, si se supone que no quieres que te vean conmigo. Y...

			–¡No te llamé la semana pasada porque no tuve ni un segundo libre en el puto hospital! –estalló de pronto, interrumpiéndola con dureza–. El lunes estuve de turno y el martes salí del quirófano tardísimo. Cuando nos encontramos corriendo, ¡fuiste tú la que me ignoró! El miércoles... –Se frenó de pronto y cerró la boca. Quizá no debiera seguir. Inés lo apremió. Jamás le daba tregua. No le permitía pensar.

			–El miércoles, ¿qué?

			–El miércoles me acerqué hasta tu casa y no estabas –dijo, moderando el tono indignado. Recordó la frustración y la rabia que había sentido al llegar hasta su puerta y comprobar que ella no estaba. El orgullo le había impedido llamarla o dejarle una nota.

			–Estaba en coro y el jueves tuve turno –musitó ella–. La verdad es que no hemos tenido muchas oportunidades de hablar con tranquilidad.

			Erik asintió, levantando las cejas. Por fin se daba cuenta.

			–Y perdona si me atreví por un momento a pensar que esa tarde, en el hospital, me estabas buscando –ironizó, alzando las manos en un gesto de inocencia fingida–. Queda claro que tú no me necesitas. Te invité a subir a mi casa el viernes por la misma razón que te invité hoy: porque quería verte y que aclarásemos todo esto, pero también empiezo a pensar que no es una buena idea.

			–¿Tú me necesitas? –dijo ella en un susurro.

			Erik la contempló en silencio unos segundos. Estaba más que encantada con la idea y pensó en no decirle nada, pero optó por ser sincero. Inés era más complicada de lo que él era capaz de manejar, y prefería dejarle las cosas claras.

			–Inés, nadie que pasa de tener sexo como hemos tenido tú y yo, a tener nada, no está necesitado. ¿Tú no...? –Se detuvo por un momento, vacilante y con una expresión incrédula. Ella asintió con timidez

			–Sí. Claro que sí –respondió antes de que él formulara la pregunta en voz alta.

			–¿Entonces, por qué me apartas? –preguntó, desconcertado. Inés no contestó, solo dejó escapar una levísima sonrisa–. Te recuerdo que tú también quedaste en llamarme y tampoco lo has hecho. Tenías la agenda muy apretada, ¿no? –gruñó.

			Le daba igual que Marcos la rondara, pero la manera en que Philip la había acariciado y besado lo había hecho sentirse incómodo. No quería ni siquiera considerar el estar celoso. Él jamás sentía celos, pero lo cierto era que Inés desataba en él sentimientos de cierta posesividad. De querer protegerla. Aunque supiera perfectamente que no lo necesitaba.

			–Tienes razón –dijo ella con la boca pequeña–. Entonces... no hemos terminado.

			–Eso es. Bien. Ahora está todo aclarado. ¿Cuándo podemos vernos? –Directo, al grano y sin rodeos. Ya estaba bien de tanta cháchara–. Fuera del hospital, quiero decir. Mañana después del turno.

			Inés lo miraba en silencio. Casi pudo ver una balanza de pros y contras sobre su cabeza, considerando si era una buena idea. Necesitaba una noche, tan solo una noche, para recordarle las razones que la inclinaran a su favor.

			–Voy a pasar a la consulta en el Ángel Custodio.

			–Por la tarde, entonces –propuso él, razonable. Si era algo de su formación como residente, tenía prioridad. Inés se mordió el labio inferior.

			–Tengo danza. Y no puedo faltar.

			Erik se recostó en la silla. Estaba muy cerca de perder la paciencia.

			–El miércoles.

			–Se supone que tengo coro, pero...

			–¿Desde cuándo vas tú a coro? –la interrumpió, enfadado–. ¡Y no me vuelvas a decir que soy yo quien pone distancia contigo!

			–Ok, el miércoles–afirmó ella en voz baja.

			Su rostro se ruborizó y se humedeció los labios en un gesto sensual casi imperceptible. Sus miradas se engarzaron con intensidad; los ojos grises destilaban deseo y la pilló cerrando los muslos bajo la mesa. Erik esbozó una sonrisa perversa.

			–Sí que me necesitas.

			–Ya lo sabes –dijo Inés con franqueza, y se encogió de hombros. Miró su plato con algo de interés desde que se lo habían servido hacía ya un buen rato, y empezó a tomar la reconfortante sopa.

			Erik negó con la cabeza. Lo reconocía sin darle importancia, sin embargo, no lo demostraba. Llevaba toda la semana detrás de ella, persiguiéndola como un maldito adolescente. No estaba acostumbrado, desde luego.

			–No. No lo sé, Inés. Contigo nunca sé a qué atenerme –dijo al cabo de un rato.

			Ella levantó la mirada, esperando una explicación, pero él se concentró en su carne con verduras sin profundizar en ello.

			Porque había cometido un error. Ahora lo sabía. Se había precipitado al terminar de manera tan brusca y definitiva sus encuentros, y las dudas de Inés eran el precio que pagar. No estaba seguro de conseguir borrarlas. Ella se mostraba suspicaz y reacia a sus intentos de acercamiento. Tendría que derribar sus defensas, esforzarse más. Rendirla de nuevo.

			No hablaron durante el resto de la comida, Erik cerrado en sí mismo e Inés dejándole el espacio que necesitaba.

			–¿Cómo se fue Maia? Me hubiera gustado despedirme de ella –comentó cuando llegó el postre, incapaz de permanecer callada por más tiempo.

			Erik agradeció el cambio de tema.

			–Vuelve el sábado que viene, tendrás oportunidad de verla. Me hizo muchas preguntas sobre ti –comentó divertido al recordar el entusiasmo de su hermana–. ¿Qué le dijiste de nosotros?

			Inés levantó las manos en gesto de inocencia.

			–¡Nada, te lo juro!, y eso que tampoco paró de hacerme preguntas. Solo le dije que eras un hombre muy difícil, cosa que es verdad.

			–¿Yo soy difícil? –preguntó, deteniéndose en el movimiento de pelar una pera–. Irónico que lo diga la mujer más complicada que he conocido en toda mi vida.

			–¿Yo, complicada? –Inés soltó una carcajada–, ¡es increíble que digas eso!

			–Inés, eres complicada –aseguró él–. Normalmente no tengo que justificarme, ni preocuparme de si hago algo que vaya a molestar o enfadar. Contigo temo que en cualquier momento voy a dar un paso en falso. –La miró de reojo, pero ella volvió a reír.

			–Eso es porque estás demasiado acostumbrado a que las mujeres caigan rendidas a tus pies.

			–¿Y tú no estás a mis pies? –preguntó él con una sonrisa traviesa.

			–Ya te gustaría –contestó Inés tras un bufido irónico en respuesta. Erik negó con la cabeza, resignado.

			Inés echó un vistazo al reloj y él pidió la cuenta, ya era tarde. Se detuvieron un momento frente a la puerta de entrada del hospital, no se verían hasta la mañana siguiente en la visita, pero eso no contaba. Lo bueno vendría por la noche.

			–Hasta el miércoles –se despidió Inés, con una sonrisa sugerente y las manos en los bolsillos de su bata.

			–Hasta el miércoles –respondió con formalidad.

			La observó alejarse hacia la consulta a paso rápido. El miércoles le haría pagar todas sus insolencias, sus dudas y desplantes.
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